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José María Monner Sans 

La iniciación poética de Jt1liár1 del 
Casal 

UE el cuhano uno de los jóvenes que durante la 
"'�-. .;.,.

-=.:c

_ ....... ,..-u 
década del 80 al 90 comenzó a escribir de manera 

�!'!'4���..U<"!-1 

�--=,,...,,,.,. distinta ,a la habitu·al entonces en la lírica de habla 
"".J""""'.:-.i-�•\µ"--

espa,ñ,ola. Esta «otra manera»-Ped:ro Henríquez 

Ureña acuñó la fórmula:-queda registrada ahora en el tomo de 

Poesías completas (La Ha.ba-na. 1945) que ha editado el 1v1inis­

terio de Educación eri su serie de ·«Cuadernos de Cultura>). 

Dicho tomo hasta acoge composiciones a_nteriores a Hojas al

viento (1890) en la -sección titulada «Otras poesÍa5)�. De ést�s hay 

que partir para apreciar g.radualmente. la evolución de CasaL 

paulatina al principio. y acelerada después de impreso ese su 

p•iiner libuo. 

Per_o �l lecto:r de aquellas «Otraa poesías '>> deberá tener bien 
. 

,. 

en cuenta que las tres primeras datan de 1881. cuando e,l autor 

n� había cumplido aÍ1n dieciocho años. Com posi.ciones que· se 
• 

. 

asemejan demasiado a las de quienes. al -finalizar el siglo. ensa-

yaron sus tropezosos pas.os en Cuba y en otros países americ an.os: 

motivos reeobados de in�piración. común tono gemidor. deti­

ciencias formale.s inocultables. versi ficación pobretona Y ruh­

n.aria. Los alejandrinos de i Una lágrima!. por ejemplo\ denun-
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cían al lector de Z�rril!a: ahí ·quedan esos pares agudos que re­

machan -el ritmo y ahuecan la sonoridad tamboril de cada efJ­

trofa: 

De fúnebres crespones las sienes adornadas. 

cu.bi�rtas sus mejillas. su rostro angelical. 

ia niña se dirige. med�osa. al cementerio 

cercado de cipreses. de mirto funeral. 

No mej�ra J?.�estra impresi�n ante el gemelo tema lúgubre de 

Huérfano. ni al leer las octavas endecasílabas y las cuartetas en - - - -
alejandrinos de El poeta y la sirena. Y entre las demás piezas--- ' --
t�.mbién anteriores a 1890., destaco 'una de álbum dedicada a 

• María Morales de los Ríos y Las mujeres por�ue ambas denun-- - . . . 
cian al momentáneo discípulo de Campoan1or: en ·aquélla. de- •• -· 
1885. no falta algíin verso ripioso ni la gracia trivi�l d�l postrero- ---· • . :.> 
Y en la de 1887 tampoco falta la esperada antítesis mor,a;liz�nte 

que s!rve· para cerrarla. De las �:Otras poe.sías». dos ·son de 1887.

Y �a.s res�antes. de 1890 o ,posteri�res. Y au_nque car_ece de indi­

cación cronológica Colón en la Rábida. e-cm posición exhumada 
J � 

en 1932. su asunto pe;mite �resumir que la escr�bió· entre 1890 Y 

1892. También su factura: junto a l_�cen�ias muy de uso espa­

ñol y a· modos hiperbatónicos de igual pro�edencia. hay E:e11.-- . 

jambement»-encabalgamiento o zancada-de verao a verso Y 
al,gún verbo neológico- alentejuela- que empl�ó como adje­
tivo en La canción del torero imitación de I-Ie.c-edia inclusa en , 
Hojas al viento. 

En. el tomo de sus Poesías - cotnpletas hguran varias de 1892

que no inisertó en Ni�ve o. ,R.i,nas ;; qu� deben situar;e a.ntes de 
. a.m.bas coleccio.nes. Ha\y ala:unas-de diferente·s fecha·s-carentes 

de interés: son dos de 1887 (En. el álbuni de la Srta. !viaria Suá­
rez Y Pérez y El ·álbu,n de J\1/aría Chacón}. U:na de 1890 (En- el
álbum de la Sra. Rosario Annenteros de Herrera) y otra de 1892 

• (Albu,n Jernenino: Cor,ina Rowland y del Monte). Pues las obras
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de un autor se perjudican cu·ando son cruelmente completas y 

sólo po·r excepción constituyen su más sólido pedestaH 

Además. un severo expurgo de los ti:es hbros del cubano 

aconseja�ía omiti� varia·s composiciones de 'f-lojas al viento­
por ejemplo. el primer Nocturno. Confidencia. El adiós del polaco ..
Todavía. El -sueño en el desierto. Mensaje. Madrigal. A B�rta. 
Vespertino. Adiós al Brasil-. unas pocas de Nieve-por ejempl� .. 

A un crítico. A un dictador. En un álbum-y. de Rilnas. aql.- f
r 11=1s 

que algo desentonan en la colección o no a'gregan ninguna nota 

característica. ya personal. ya literarias: ¡O altitudo!. Sensa­
ciones. El hijo e.spurio. Y todo ello. teniendo como punto de re­

lación en cada caso los sucesivos-y rápidos- ,Progresos del -

artista. 

* * *

Hojas al viento reune composiciones del quinqueni� 1886-90. 

cuyas fe�has ha establecido Gustavo Ouples,sis ( <e Revista Bi­

mestre Cubana. 1944) recorriendo lá p�ensa habanera. Una sola . . 
composición. según consta e,n la ed. de 1945 (Poesías completas).
se anticipa en días al 86: la tituha:da Ausencia.

El libro nos presenta a un poeta en formación. que indecisa­

mente tantea rumbos. Prevalece en su ánimo el sentimiento 

elegíaco-q�e luego ahondará y depurará-y. en la expresión 

de este sentimiento .pa1·ece ad�ertirse el contagio· de ajenas 

voces. como si la n-ielancolía juvenil de otros diera múltiple 

acento a 1a suya .. Esta su «pálida poesía) - calihcación que le 

aplica: �� Lazos de muerte-recoge- aquí y allá demoradas reso­

nancias del «mal del siglo». Dice en Autobio_grafía:

Mi juventud. herida ya de muerte...  

Y en el segundo Nocturno: 

• Así mi juventud. día tras día.

cual mi lámpara triste languidece.
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Y en l nvernal: 

Yo también en los cam-pos de mi vida 

siento· el invierno lóbrego y sombrío. 

Melancolía juvenil que-�egún ad vierte el menos leído-.. -
no s!.lena con timbre muy indt vidualizador en el coro de aquella 

época posromántica. 
1 

Presiente Casal que (< triste es la vida no amando)> (Au�en-� · 
cia). pero �e amor queda su alma vacía (La urna). De amor

1 
y 

de fe: ,,

Indiferente a todo lo visible 

ni el mal me atrae ni ante el bien me extasío ... 

(Auiobiografía). 

Y está persuadido de su ineluctahle aislamiento po.rque., 

vaya donde vaya-léase En el ·niar-.. �iempre ha de encontrarse. - - . 

solo. Un único refugio. bien apartado de la «mezquina realidad,:>, 

puede brindarle ()'dichas ignoradas>): El arte. 
Este poeta de veintisiete -años desoye así el ruido n1undanal y 

las incitaciones 'de ·la vida. No ansía sino el sibaritismo del arte 

o una muerte bellamente pagana. ,esa que imagina en Fatuidad
póst-un1a:

Anhelo oír., en vez de hondos gemidos, 

tris tes ayes y fúnebres plega�ias, 

de Ilyron las estrofas inmortales, 

de }/Jignon la no�tálgica roma�za. 

_ Y con cierta delectación en lo macabro, vuelve 

cuando escribe �ost urnbra. 

al tema 

La entonación elegiaca de Casal perdura asimismo en las 

poesías que giran alrededor de un asunto o anécdota: Amor en el 



�,s..., . 
Atenea 

claustro. Del libro negro. Acuarela. Tras la ventana. El adiós del 

polaco. Idilio realista. No es difí�il hallar prestamente la filia­

ción española de tales poemaB. Como que fraseo a lo Zorrilla 

hay. po_r ejemplo. e_n Tras la ventana:

... yo vi cruzar. por los cerúleos mares, 

a_l impulso del viento, 

ligera y voladora navecilla 

que. en blando mov1m1ento. 

se iba alejando d_e la triste orilla. 

O rem1n1scencias coloristas y fónicas de Núñez de Arce, 

en / dilio realista:
' 

Sale el humo en negruzcas espira1<;;s 

del fo!'}do de la roja chimenea . 

y lejos. tras de rocas desiguales, 

la onda de los mares cabrillea. 

Bajo la vasta cúpula deJ cielo. 

fulgurante de vívida escarlata. 

el aire forma trasparente velo 

que esmaltan chispas de bruñida plata. 

O modos de decir muy becquerianos. de los cuales escojo 

éstos: 

Al resplandor incierto de los cirios .. 

Cual resbalan las gota s de rocío ... 

(Amor en el claustro). 

Al beso de las auras ... 

Un trému.lo fulgor aparecía 

que me llegó hasta el alma ... 

El_ c uerp? me temblab�. como tiemblan 

la■ hojas en las ramas .. _-

(Del libro negro). 
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O similítudes bien patentes-de contenido, factura y ver­

'aificación-en tre su Acuarela y la Rima VII de Darío.. Acaso 

porque ambas compos1c1ones- romances e.n e-a- salen del 

mismo molde becqueriano. 

* * *

Como �s notorio. ·por entonces los líricos españolea que acabo 

de nombrar, y además el corrosivo Ba�trina, ejercían inBujo 

en muchos jóvenes america!'los. A Béc-qu_er pagaron tributo va­

rios cofrades de Casal: Gutiérrez Nájera en Sicut nubes; Silva

en A Diego Fallón. Cris6lidas. Notas perdidas, El alma de la

rosa. Luz de luna; el dominicano Fabio Fia-llo en Plenilunio y 

Canlabel: el ruiseñor,· Juan.a Barrero en Ulliln.a rüna. etc. Tam­

bién Darío fué becqueriano an sus chilenos días de inquieto 

aleteo al escribir los Abrojos y preparar las Rilnas que presentó 
\ . .. .1 

al Cer�am.en V arel-a de 1887: especialmente los <{abrojos' X, 

XL xvi11, XLIV. y LXII y las ,�irriasr- VI y XI. Pues -las mi.9-

mas bases de dicbo Certamen presagiaban que la imitación del 
1 

lírico andaluz sería benéfica en estas tierras. «Servirá-decíase 

en la convoi;atoria-para� • atemperar nuestra poesía nacional. 

que suele se�· dem.asiado verbosa, introduciendo en ella cierto 

gusto por la sobriedad. la delicadez� y la pasión que campean 

en B�cquer y los que siguen su escuela 

Agréguese que a Campoamor l agaron ostensible tributo el 

chileno Eduardo de la Barra en su·s .'\!fiero-poemas y .Darío-con 

• mezcla de Cano y de Bartrina-en sus Abrojos. Y que a Bartrina

lo pagaron Siilva con sus Gotas amargas y el peruano Manuel

González Prada con sus Grafitos. Poesía de sales epigramáticas

en 1� que ca�eron gotas de, p�simismo de Leopoardi Y del es­

ce pticis.mo sarcástico <{e Heine, au torea q\Ue Casal conoci6.

P?r enton_ces cu.ndió asimismo el gusto por los poemas

«con argumento> a lo Ní.,ñez de Arce o Campoamor y hasta se

solían requerir préstamos de vo�abular-io y de métrica a ambos

, 
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escritores .. diferentes sin duda .. pero capaces de trasmu�ar un 

relato más o menos prosario en ringleras há:bilmente versifica­

das. Quedaron las huell_as de uno y_ otro-y a veces de los dos­

ei:,. Carta abierta. Pecar· en suePíos y jugar con la ceniza. de Gu­

tiérrez Nájera: en Don J·uan de Covadonga. de Silva; en La nube 
de verano. de Darío; en El monje del chileno Pedro Antonio 

Gonzá1ez, etc. 

Todavía con área. más ·dilatada de influencias. dábase el 

realismo narrativo en ellos mismos o en otros contemporáneos: 

nu;stro Guido y Spano lo cultivó en Al pa;ar. Gutiér rez Ná­

jera en Calicot, Sil.va en El reclu_t.a. Darío en- Francisco y Elisa .. 
Gonzá

)
lez en E·l proscr.ipto. etc. Y Cas�l-co.nviene repetirlo-·en 

aquellos sei� poemas de Hojas al viento que giran alrededor de un 

asunto o anécdota. 

El cubano estaba. pues. muy acompañado en sus predilec­

ciones iniciales. Y. al igual de casi todos sus coetáneos .. rindió 

además �r_eciente vasallaje a la lírica francesa que s?bsiguió a� 

romanticismo. Es que, en efecto. «traducía el francés a libro 

abierto con facilid
º
ad pasmosa». según nos lo inforn1a su amigo 

José de Armas· (Estudios y retratos). De esas lecturaD direc tas 

subsisten rastros. ·por ejemplo .. en la final imagen bodeleriana 

del soneto. El arte o en la deliberada perversidad y la alusión 

sinestésica de_ su Oánción de la morfina: 

Percibe el cu�rpo dormido 

por un mágico sopor. 

sonidos en el color, 

colores en e I sonido. 

Y si bodeleriano puede ser el motivo central de Post umbra . 
. los contrastes sarcásticos con. q�e lo desarr9.lla parece.� inspir�rse 

en. He�e. poeta parafraseado p�r Casal �
!1 

L1

a. pena y, cuyo 

Jntermezzo lírico se di��lgó en Cuba a partir de 1875 gracias a la 
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traducción de Francisc:90 Sellén. Véanse estas c-uartetas de Post 
·umbra:

Cuando s1e�ta filtrarse por 

gotas de lluvia helada 

. 

mas huesos 

y no me puedan reanimar tus besos 

ni tu ardiente mi,rada: 

una noche. cansada de estar sola 

en tu alcoba elegante 

saldrás. con tu belleza de española. 

a buscar otro amante. 

Subsiste además el recuerdo probable de Gautier-- desde 

L"art hasta el retrato japonés de su Sonnel-eri u·na composición 

finamente pulida. Mis an1ores. que así empie,za:

Amo el bronce. el cristal. las porcelanas. 

las vidrieras de múltiples col�res. 

los tapices pintados de oro y flores 

y las brillantes lunas ve�ecianas (1) .

• 
Otras páginas revelan cómo las naturales dotes plásticas 

de del Casal lo acercan al policronismo descriptivo 1de los par­

na+s1anos: 

Te llevará. -por laitos cristalin�s. 

en las nobhes de luna 

á,_zul góndola rauda. conducida 

por blancos cisnes de sedosas plumas. 

(Quimeras). 

( 1) Julio Caillet-Bois ha señalado ( «Realidadi>, Buenos Aires. ma.r:::o­
abúl de 1947), como Coquetterie posthurne. pieza de E,naux el camées. 
pudo sugerir a Casal su Fat.uidad póstuma. Y ha señalado de pa50 la c�1-

rioaa coincidencia entre el . título del primer libro de Casal y el primero 
de Guido-Spano, que data de 1871. 
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Y más adelante" en la misma poesía: 

Si sien tes que las. cóleras anti guas

surgen de tu alma p·ura 

tendrás" para azotarlas 6.eramen te ,. 

negras. espaldas de mujeres nubias. 

A·tenea 

Ya hay aquí alguna novedad en el vocabulario. Otras tí­

midas novedades. prefere.ntemente . de adjeti vaci�n �olorista. 

aparecen en Estatua de �arn� ·( «la blanc�ra opalina de la estrella») .. 

en Idilio realista ( «islas de fuego en mares azulados))). en Ver­

sos azules ( «cual negro insecto en nítida _camelia�)� Todo lo 
' • 

aual no debe sor-prendernos porque en este libro se tra� uce y se 

1m1ta o parafrasea: declaradamente a Hugo. G au tier. Coppée .. 

Heredia y Bouilhet (1). a Heine y Stec�etti. y es comprensible 

que el autor. incorpore a la elocución personal algo de lo acopia­

do en· sus lecturas cosmopolitas . 

. Pero quie� a'sí renuev-a el estilo. se mantiene en cambio 

uncido a l;s • tradicionaÍes com bi�aciones métricas: normal 

empleo del endeca�ílabo en diversas estrof�s o def endecasílabo 

Y el_ heptasílabo mezclados: manejo frecuente del �opular octo­

sílabo en cuartetas y redondillas: utilización del soneto clásico. ya 

de elegante. hechura en El'anhe[o de una rosa. ya primorosamente 

trabajado e n· Mis amores.

En Hojas al viento. libro _de' prevalecien.te entonación ele­

gíaca. despuntan las n·aturales dotes plásticas del poeta. Esa 

e�tonación se ahond�rá y depurará en los -dos próximos libros Y" 
-,,- • l � 

desde el punto de vista formaL sus dotes plásticas adquirirán 

gradualmente mayo.r brillantez. 
. 

.... 

. 
. 

Diciembre de 1947. 

( l} Influyó Luis Bouilhet. parnasiano. en GutÍe!rrez N ájera. seg'Ún lo 
documentaron concretamente Enrique Díez-Cancdo al comentar Los pre-

- cursore� del modernismo de Art�ro Torres R·,oseco (artículo reimpreso en
Letras de América. 1944) y Max Hcnríqucz Ureiia al reeditar Óu Rubén

Dario de 1918 ( < Boletín ele la Academia Argentina de Letra• > • 1946).




